
Pautas de oración  
1er.día: ¡Tienes una vida grande ¡
Vida y Amor: Las dos palabras de mayor contenido de todos los diccionarios e idiomas. Vida y Amor son los dos términos más aptos y más adecuados para Dios, el ser por excelencia, el que es: "Yo soy el que soy" (Ex 3,14). "Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida" (Jn 14,6). Y este Dios, que "es el que es", el único Dios verdadero, es el único verdaderamente conocido "por lo que es": "Vida y Amor" (1Jn 5,20).

El hombre, el mejor retrato de Dios, creado a su imagen y semejanza: “Y creó Dios al hombre a su imagen. A imagen de Dios lo creó” (Gn 1,27) por tanto tiene como valores supremos: su Vida y su Amor. Más aún, su Vida se reducirá y resumirá en lo que sea su Amor. Nadie duda que el mayor bien que posee el hombre es la vida. Para todo debe contar con la vida, por lo que lógicamente, en cualquier proyecto de futuro dirá: "si Dios quiere", "si Dios me da licencia", "Dios mediante". El mismo autor y creador de la vida nos advierte en Jesús: "¿de qué le sirve al hombre haber ganado todo el mundo, si arruina su vida?" (Lc 9,25; Mt 16,26). 
La vida sin amor es como un cadáver. Un hogar sin amor es como un purgatorio, un matrimonio sin amor, un infierno; un pueblo sin amor, un campo de batalla... Sin amor, el corazón se desintegra y la persona se degenera, los pueblos se vuelven salvajes, peor que fieras.
Muy bien dice San Pablo en relación con esto: “Aunque hablara las lenguas de los hombres y de los ángeles, si no tengo caridad, soy…” (1Cor 13,1-2) Al final de nuestras vidas  solo se nos examinara del amor, dice San Agustín. Vivir la vida, realizarme plenamente, hallar el pleno sentido a la vida en el Amor es un ideal que alcanza el que quiere, es dado a todo el que ha recibido la fe. Porque Dios no hace acepción de personas ni discriminación alguna. Para el amor no hay obstáculo ni impedimento alguno. Luego, nadie me puede impedir vivir en plenitud, sacar el máximo rendimiento a la vida.


El amor, pues, señala y determina la dimensión real del hombre. No son las grandes realizaciones y empresas mayores lo que constituye al hombre sino el grande amor con que realiza sus obras, aún las más insignificantes a los ojos de los hombres. Por ello aprendamos a vivir este mandato de Jesús: “Permaneced en mí, como yo en vosotros...” (Jn 15,14-15) vivamos cada instante en su presencia amorosa, eso es vivir en el amor.
2do.día:
El tesoro de la vida y del amor
¿Quién no piensa que la vida y el amor son los más grandes valores que el hombre desde siempre ha buscado? ¿Quién no siente un inmenso deseo de vivir con intensidad su propia vida y de realizar todos sus sueños? ¿Quién no quisiera invertir el tiempo de su existencia en conquistar una vida grande? ¿Acaso no es la vida y el amor la identidad, origen, destino y esencia genuina y real de la persona humana?

 Al contacto con el Dios de la Vida cada hombre descubre que tiene una vida grande en sus manos, única, irrepetible, original, inédita, y si bien es frágil, breve, y sometida a desconcertantes situaciones, nunca deja de ser una vida preciosa a los ojos de Dios. “Si atraviesas el río, yo estaré contigo y no te arrastrará la corriente…. Porque te amo y eres importante para mí.”  (Is 43,2-4). 

Cuando una vida está sumergida en el Amor, podemos, con toda seguridad, esperar de ella una existencia feliz. La felicidad que todos buscamos desde que nacemos, está escondida en la Palabra del Dios (Jn 15,9) que es Vida y Amor: "Felices los que escuchan la Palabra de Dios y la ponen en práctica" (Lc 11,28).

 Encontrar el amor provoca un estallido de gozo incontenible, por ello que vital es encontrar este Amor
 Como no puede esconderse el fuego, tampoco puede acallarse el gozo de una vida llena de sentido. "La primera obligación del hombre es ser feliz, la segunda es hacer feliz a los demás" (M. Moreno). 

3er-día: Más allá de la vida y el amor
¿Qué puede haber más grande en la vida que la Vida y el Amor en mayúsculas? Pues nada, sólo El.   “pues tu amor es mejor que la vida, mis labios quieren tocar para ti y así quiero con mi vida bendecirte, y levantar mis manos abiertas hacia ti” (Sal 63,4)

 El que busca por todos los lugares, sitios, personas, experiencias, situaciones, inconcientemente lo que está buscando es Vida, con mayúsculas y ese es Dios. Así como el que más sed de amor tiene, más sed de Dios expresa en su ser. Nadie puede amar más nuestra vida que el que nos la dio y nos la sustenta, “el hombre existe pura y simplemente por el amor de Dios, que lo creó, y por el amor de Dios, que lo conserva. Y sólo se puede decir que vive en la plenitud de la verdad cuando reconoce libremente ese amor y se confía por entero a su Creador” lo afirma la Iglesia en el Vaticano II, GS 19. Nadie puede potenciar más el amor humano que el que se define como Vida y Amor (1Jn 4,8; 1Jn 5,20).
¡Qué grande es para un escalador encontrar un guía experto, alguien que conoce palmo a palmo la montaña y se ofrece a señalarle el sendero! Así de grande es para nosotros el encuentro con Jesús,  “Que ha venido para que tengamos Vida y para que la tengamos en abundancia!” (Jn 10,10) empieza a ser plenamente feliz cuando podemos decir: "Encontré al amor de mi alma. Le aprehendí y no le soltaré" (Ct 3,4) Es como encontrar un gran tesoro, por el cual somos capaces de venderlo todo, como dice la escritura (Mt 13,44-45)
Muchos de los hombres y mujeres de la historia, en su apasionada búsqueda de vida y amor, se han ido quedando a mitad de camino, enredados, confundidos, enzarzados, entretenidos en amores pequeños, minúsculos, frustrantes, que no han saciado su sed! Y es que, aunque nuestra identidad es la vida y el amor, ninguna vida humana es suficiente para colmarnos del todo. Solo Dios, a cuya imagen y semejanza fuimos creados (Gn 1,26), puede satisfacer plenamente nuestras inagotables ansias de Vida y Amor.

El contacto con el Dios de la Vida y el Amor nos lanza a vivir una existencia densa, dinámica, intensa, creativa. Nos impulsa a lanzar al aire un canto nuevo, un canto a la Vida y al Amor. Nos hace fuertes y estables, sólidamente apoyados en la base firme de sus Palabras de Vida-Amor, pues sólo el tiene palabras de Vida Eterna. ¿A quién iremos si solamente El tiene palabras de Vida? (Jn 6,68).

Vayamos tras de Aquel que es el primero que nos está buscando y sale al encuentro de nuestra sed de Vida y Amor.  Nos dice en su Palabra: “Mira que estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y me abre la puerta, entraré en su casa y cenaré con él  y él conmigo.  (Ap 3,21)
4to.día: ¿Qué razones tiene para vivir?
 "¿Qué rendimiento da a su vida? ¿Cómo la administra? El mismo constantemente nos indica el camino correcto para darle el mayor alcance a nuestra vida, si le consultamos. «Maestro bueno, ¿ qué he de hacer para tener en herencia vida eterna?»  (Mc 10,17-21) 

Jesús habló claramente  cómo encontrar la Vida.  "Quien quiera salvar su vida la perderá; pero quien pierda su vida por mí, ese la salvará" (Lc 9,24). Y no sólo nos lo indica con palabras, sino lo indicó con su misma Vida a gran precio.

Ciertamente asombra el precio con que mi Creador y Redentor cotiza y estima mi vida: "No olviden que han sido liberados de una vida inútil que llevaban antes, igual que sus padres, no con algún rescate material de oro o plata, sino con la sangre preciosa del Cordero sin mancha ni defecto, Cristo" (1Pe 1,18-19). Y Pablo dice: "Han sido bien comprados", "no se hagan esclavos de los hombres" (1Co 6,20; 7,23). Siendo muy concientes de este gran precio, no podremos invertir nuestra vida, con lo que a  se nos antoje, sino con lo que y en lo que El me mande y aconseje. ¿En qué me invierto y a qué aplico mi vida? ¿Qué rendimiento saco de los días que van pasando? Porque sólo puedo disponer de una vida. Y ésta es brevísima. Sólo yo puedo darle un enfoque u otro, una aplicación u otra.


Puedo invertir mi vida a cambio de dinero, a cambio de fama y honores del mundo y olvidarme de vivir. Pero Jesús, que por mí ha dado la vida, me indica dónde poner el corazón, qué tesoro tengo que buscar: " Acumulen tesoros en el Cielo, donde ni la polilla ni el gusano los echan a perder, ni hay ladrones para romper el muro y robar" (Mt 6,19-20).

5to día:
¡Quiero hacer de mi vida, Amor!
"Debemos meditar profundamente sobre nuestra vida, que depende totalmente de cada uno. Dios me la da en bien para un tiempo brevísimo: "El que te creó sin ti no te salvará si te santificará sin ti" (S. Agustín). El te lo dará todo y se pondrá El mismo a tu disposición y te dará cantidad de medios divinos y humanos para que tú te estimes, valores y aproveches al máximo tu vida, en todo su potencial y radio de acción que puedas abarcar.


 Mira bien en qué bienes depositas tales valores. Yo no quise invertir mi única vida en lo que me aconsejaba el mundo, ni la carne, ni la sangre, sino según el que más me ama y que mejor me valora, no de palabra sino con su carne y sangre: “En ese momento no pedí consejos humanos..”(Gal 1,16)


Prefiero, como Pablo y toda una cadena de santos hasta hoy y hasta el fin de los tiempos, aplicar mi vida a lo que no muere y unirme al que me invita a formar sociedad con El "Pues para mí la vida es Cristo y la muerte una ganancia” (Flp 1,21). 

 
Quiero hacer de mi vida amor.  El Amor es el primer fruto de la vida espiritual y del cual dependen, derivan y emanan los demás frutos, los frutos del Espíritu Santo, Señor y dador de Vida. De ahí, que el Amor infinito de Dios o que nuestro Dios, Amor infinito, no nos pide otra cosa más que el amor: "Amor quiero y no sacrificio, conocimiento de Dios más que holocaustos" (Os 6,6).
El Amor pide ser conocido. Y en la medida que lo conocemos y experimentamos, pide que lo demos a conocer, pues en este conocimiento está la felicidad de muchos. (J.Bonet). 
6to día.:   Somos donantes de Vida y Amor
Pocas personas hay en el mundo que no se interrogan ante la trascendencia de vidas realizadas en el Amor, de personas mundialmente conocidas, que despiertan profundos interrogantes, como Madre Teresa, Javier, Padre Kolbe, Gandhy, Luther King etc. Ellos son donantes de la Vida y del Amor.

De modo similar, nosotros que hemos encontrado a Cristo,  le conocemos, le amamos, le seguimos nos convertimos en donantes de su Vida y Amor para muchos. Por Jesús  experimentamos la vida que vale la pena vivir:   la vida Eterna (Jn 17,3) Por esta vida inmortal vale la pena  exprimir nuestra vida mortal, y aún, perderla, darla libre y voluntariamente para que todos los hermanos descubran el verdadero sentido y clave de una vida plenamente lograda, feliz.  

Nuestra vida debe de anunciar una Vida-Amor superior a toda vida-amor mortal, caduco, limitado: "lo que ni el ojo vio ni el oído oyó, ni cupo en la mente del hombre" (1Co 2,9). Que seamos claros exponentes de alguien que ha cambiado de vida y de amores, por la Vida y El Amor de Dios. Y que desde esta desconcertante, nueva opción y decisión, presentemos un canto a la Vida muy superior a los mayores éxitos, triunfos y riquezas, carreras, felicidades, placeres y deleites de todos los mortales.

Jesús al llamarnos nos posibilita a ser sus testigos en medio del mundo de la Vida Y Amor: “Serán mis testigos hasta los confines de la tierra” (Hch 1,8) “El  Amor- vida de Cristo urge” (Cf. 2 Cor. 5,14)

7mo.día:
María, Madre de la Vida y del Amor
El proyecto de una persona que vive la Vida y el Amor con mayúsculas encontrará siempre, en María, una sólida garantía. Ella, la llena de gracia, es también la llena de la Vida y del Amor (LC 1,28). Bajo la guía y la luz de su Faro, los santos de todos los tiempos se han lanzado al mar abierto y han alcanzado, con éxito, la otra orilla.

"Por ser Madre nuestra, de todos los hombres, Dios la ha constituido Medianera de todas las gracias y dones suyos, en bien de todos y cada uno de sus hijos" (EST VD 230). "Por María ha querido Dios revelar su rostro materno a todos los hombres de la manera más cercana y familiar" (EST VD 231).

A Ella no le fue fácil la vida. Desde el inicio hasta el final estuvo sometido a experiencias que la desbordaban del todo (LC 2,33-35; 41-51).
En nuestro caminar, en medio de frecuentes dificultades, cualquier fracaso se puede soportar en la vida menos el fracaso en el Amor: "El fracaso con la no aceptación propia, el desánimo y derrotismo y tal vez la desesperación, frutos propios de nuestro individualismo y soberbia dejan en nosotros llagas y cicatrices, resabios amargos, difíciles de eliminar en este mundo de ambiente enrarecido y contaminado"(EST VD 239).
 "Mil veces empezamos y nos levantamos y otras tantas veces sentimos la debilidad y flaqueza que nos bloquea o la caída que nos hunde. María vela junto a nosotros, en espera atenta de la resurrección, y en todos los traumas de la vida propia y de los hermanos podemos experimentar la mano suave y fuerte, acogedora, y firme de María. Su actitud materna, entrañable, abre y resucita en nosotros, la mirada tierna e inefable del Padre y el abrazo estrecho y seguro de Jesús que nos brinda una nueva y más firme amistad" (EST VD 239). ¡Ayúdame a cuidar, Madre, el tesoro de la Vida y el Amor!                         
 (Vida y Amor I)
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